
Tiempo ordinario II, martes: Jesús, señor del sábado: Jesús, Señor del sábado, es 

el nuevo Moisés que establece la nueva Ley, verdaderamente para el bien del 

hombre 

 

Texto del Evangelio (Mc 2,23-28): Un sábado, cruzaba Jesús por los sembrados, y sus 

discípulos empezaron a abrir camino arrancando espigas. Decíanle los fariseos: «Mira 

¿por qué hacen en sábado lo que no es lícito?». Él les dice: «¿Nunca habéis leído lo que 

hizo David cuando tuvo necesidad, y él y los que le acompañaban sintieron hambre, 

cómo entró en la Casa de Dios, en tiempos del Sumo Sacerdote Abiatar, y comió los 

panes de la presencia, que sólo a los sacerdotes es lícito comer, y dio también a los que 

estaban con él?». Y les dijo: «El sábado ha sido instituido para el hombre y no el 

hombre para el sábado. De suerte que el Hijo del hombre también es señor del sábado». 

 

Comentario: 1. “Hoy como ayer, Jesús se las ha de tener con los fariseos, que han 

deformado la Ley de Moisés, quedándose en las pequeñeces y olvidándose del espíritu 

que la informa. Los fariseos, en efecto, acusan a los discípulos de Jesús de violar el 

sábado (cf. Mc 2,24). Según su casuística agobiante, arrancar espigas equivale a 

“segar”, y trillar significa “batir”: estas tareas del campo —y una cuarentena más que 

podríamos añadir— estaban prohibidas en sábado, día de descanso. Como ya sabemos, 

los panes de la ofrenda de los que nos habla el Evangelio, eran doce panes que se 

colocaban cada semana en la mesa del santuario, como un homenaje de las doce tribus 

de Israel a su Dios y Señor. 

La actitud de Abiatar es la misma que hoy nos enseña Jesús: los preceptos de la 

Ley que tienen menos importancia han de ceder ante los mayores; un precepto 

ceremonial debe ceder ante un precepto de ley natural; el precepto del reposo del sábado 

no está, pues, por encima de las elementales necesidades de subsistencia. El Concilio 

Vaticano II, inspirándose en la perícopa que comentamos, y para subrayar que la 

persona ha de estar por encima de las cuestiones económicas y sociales, dice: «El orden 

social y su progresivo desarrollo se han de subordinar en todo momento al bien de la 

persona, porque el orden de las cosas se ha de someter al orden de las personas, y no al 

revés. El mismo Señor lo advirtió cuando dijo que el sábado había sido hecho para el 

hombre, y no el hombre para el sábado (cf. Mc 2,27)». 

San Agustín nos dice: «Ama y haz lo que quieras». ¿Lo hemos entendido bien, o 

todavía la obsesión por aquello que es secundario ahoga el amor que hay que poner en 

todo lo que hacemos? Trabajar, perdonar, corregir, ir a misa los domingos, cuidar a los 

enfermos, cumplir los mandamientos..., ¿lo hacemos porque toca o por amor de Dios? 

Ojalá que estas consideraciones nos ayuden a vivificar todas nuestras obras con el amor 

que el Señor ha puesto en nuestros corazones, precisamente para que le podamos amar a 

Él” (Ignasi Fabregat). 

2. Ratzinger cita un texto de Neusner, diálogo hipotético entre “el judío 

creyente” con Jesús, para ver lo que significaba el sábado para Israel y entender así lo 

que está en juego en esta disputa. En el relato de la creación, se dice que Dios descansó 

el séptimo día. «En ese día celebramos la creación (…) No trabajar en sábado significa 

algo más que cumplir escrupulosamente un rito. Es un modo de imitar a Dios». Por 

tanto, del sábado forma parte no sólo el aspecto negativo de no realizar actividades 

externas, sino también lo positivo del «descanso», que implica además una dimensión 

espacial: «Para respetar el sábado hay que quedarse en casa. No basta con abstenerse de 

realizar cualquier tipo de trabajo, también hay que descansar, restablecer en un día de la 

semana el círculo de la familia y el hogar, cada uno en su casa y en su sitio». El sábado 

no es sólo un asunto de religiosidad individual, sino el núcleo de un orden social: «Ese 



día convierte al Israel eterno en lo que es, en el pueblo que, al igual que Dios después de 

la creación, descansa al séptimo día de su creación». Es un tema actual, pues ante tanto 

afán de consumir “podríamos reflexionar sobre lo saludable que sería también para 

nuestra sociedad actual que las familias pasaran un día juntas, que la casa se convirtiera 

en hogar y realización de la comunión en el descanso de Dios”.  

En ese diálogo entre Jesús e Israel, que es también actual, “el tema del 

«descanso» como elemento constitutivo del sábado permite a Neusner ponerse en 

relación con el grito de júbilo de Jesús, que en el Evangelio de Mateo precede a la 

narración de la recogida de espigas por parte de los discípulos. Es el llamado grito de 

júbilo mesiánico, que comienza: «Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 

porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a la 

gente sencilla...» (Mt 11,25-30). En nuestra interpretación habitual, éstos aparecen como 

dos textos evangélicos muy diferentes entre sí: uno habla de la divinidad de Jesús, el 

otro de la disputa en torno al sábado. Neusner deja claro que ambos textos están 

estrechamente relacionados, pues en los dos casos se trata del misterio de Jesús, del 

«Hijo del hombre», del «Hijo» por excelencia. 

Las frases inmediatamente precedentes a la narración sobre el sábado son: 

«Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados y yo os aliviaré. Cargad con mi 

yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro 

descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera» (Mt 11, 28-30). Generalmente 

estas palabras son interpretadas desde la idea del Jesús liberal, es decir, desde un punto 

de vista moralista: la interpretación liberal de la Ley que hace Jesús facilita la vida 

frente al «legalismo judío». Sin embargo, en la práctica, esta lectura no resulta muy 

convincente, pues seguir a Jesús no resulta cómodo, y además Jesús nunca dijo nada 

parecido. ¿Pero entonces qué? 

Neusner nos muestra que no se trata de una forma de moralismo, sino de un 

texto de alto contenido teológico, o digámoslo con mayor exactitud, de un texto 

cristológico. A través del tema del descanso, y el que está relacionado con el de la fatiga 

y la opresión, el texto se conecta con la cuestión del sábado. El descanso del que se trata 

ahora tiene que ver con Jesús. Las enseñanzas de Jesús sobre el sábado aparecen ahora 

en perfecta consonancia con este grito de júbilo y con las palabras del Hijo del hombre 

como señor del sábado. Neusner resume del siguiente modo el contenido de toda la 

cuestión: «Mi yugo es ligero, yo os doy descanso. El Hijo del hombre es el verdadero 

señor del sábado. Pues el Hijo del hombre es ahora el sábado de Israel; es nuestro modo 

de comportarnos como Dios» (p. 72). 

Ahora Neusner puede decir con más claridad que antes: «¡No es de extrañar, por 

tanto, que el Hijo del hombre sea señor del sábado! No es porque haya interpretado de 

un modo liberal las restricciones del sábado... Jesús no fue simplemente un rabino 

reformador que quería hacer la vida "más fácil" a los hombres... No, aquí no se trata de 

aligerar una carga... Está en juego la reivindicación de autoridad por parte de Jesús.»(p. 

71). «Ahora Jesús está en la montaña y ocupa el lugar de la Torá» (p. 73). El diálogo del 

judío observante con Jesús llega aquí al punto decisivo. Ahora, desde su exquisito 

respeto, el rabino no pregunta directamente a Jesús, sino que se dirige al discípulo de 

Jesús: «"¿Es realmente cierto que tu maestro, el Hijo del hombre, es el señor del 

sábado?". Y como lo hacía antes, vuelvo a preguntar: "Tu maestro ¿es Dios?"» (p. 74). 

Con ello se pone al descubierto el auténtico núcleo del conflicto. Jesús se ve a sí 

mismo como la Torá, como la palabra de Dios en persona. El grandioso Prólogo del 

Evangelio de Juan —«En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a 

Dios, y la Palabra era Dios»— no dice otra cosa que lo que dice el Jesús del Sermón de 

la Montaña y el Jesús de los Evangelios sinópticos. El Jesús del cuarto Evangelio y el 



Jesús de los Evangelios sinópticos es la misma e idéntica persona: el verdadero Jesús 

«histórico». 

El núcleo de las disputas sobre el sábado es la cuestión sobre el Hijo del hombre, 

la cuestión referente a Jesucristo mismo. Volvemos a ver cuánto se equivocaban 

Harnack y la exégesis liberal que le siguió con la idea de que en el Evangelio de Jesús 

no tiene cabida el Hijo, no tiene cabida Cristo: en realidad, Él es siempre su centro”. 

3. Al igual que vimos hace días que Jesús tocó el leproso para curarlo, algo que 

estaba sumamente prohibido y hacía impuro al que cometía tal delito, ahora se vuelve a 

saltar otro mandamiento inventado por el pueblo judío, referente al sábado. En estos 

primeros días después de Navidad, y antes de proclamar de un modo solemne el 

mensaje de Jesús, hemos observado su plan de salvación: escoge a sus apóstoles para 

continuar su obra en el mundo, y extiende su misericordia poniendo la ley del amor al 

servicio de las personas, por encima de la ley escrita que ahoga cuando está privada de 

este espíritu. Ayer hablaba de la alegría de estar con el esposo en lugar de la ley del 

ayuno, hoy comer cuando está prohibido. Diríamos que Jesús abre las puertas de la 

religión a una vida auténticamente vivida, sin miedo a vivir, sin esconderse del mundo, 

aunque no es conformarse a él pues veremos que le cuesta la muerte la cuestión del 

sábado, pues no le mataron por predicar más laxitud, sino por ponerse en lugar de Dios, 

por eso le crucificaron, por mostrarse como quien era, el Mesías.  

Ante las críticas actuales de si era un invento de la Iglesia, el cuerpo de doctrina 

que atribuimos a Jesús, podemos responder que nuestra religión no es religión de un 

libro, pues es en la Tradición por donde nos ha llegado el Evangelio: es una religión del 

Espíritu Santo en la Tradición viva de la Iglesia que ahora vemos en su primitiva 

formación, y los primeros cristianos murieron por el Evangelio como también Jesús, no 

se muere por una mentira. Además, la interpretación liberal de que Jesús fue un hombre 

bueno luego mitificado cae por su peso, como bien dijo hace medio siglo Romano 

Guardini: si no se cree que Jesús es Dios podría considerarse un loco o un mentiroso, 

pero la locura no es correlativa a su magnífica doctrina de lógica impecable, doctrina 

como nunca hubo, y culmen de sabiduría humana; y la sublimidad de su vida que 

entrega hasta la muerte no es tampoco la que corresponde a un malvado. Jesús culmina 

la revelación con la ley que vemos proclamar con sus primeras palabras estos días, y su 

vida la transmite su cuerpo místico, y esto constituye la Tradición que hemos recibido, y 

en la que vamos profundizando de la mano del Espíritu de Dios, de ese Señor de la 

historia del mundo, y de ese microcosmos que somos cada uno de nosotros, con todas 

nuestras circunstancias… A Jesús le interesan las personas, le interesamos nosotros, y 

esta prioridad marca su Evangelio. También orienta nuestro pensamiento, nos dice: ¡no 

seáis esclavos del sábado, de ninguna norma! Ama y haz lo que quieras… es el reino de 

la libertad del amor… 


